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      por todas aquellas visitas a la biblioteca y por las bolsas de libros usados de los mercadillos.
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      de edición. ¿Todavía conservas aquel bolígrafo rojo?

      Y para los dos,

      por ese regalo que sigue dando resultados...

      una educación de primera clase.
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      que no siempre entienden por qué mami está ocupada

      y no puede jugar con ellos. Os quiero mucho. (Pero más os vale que leáis el libro dentro de veinte años.

      Si no, dejad de leerlo.

      Ahora que lo pienso mejor, eso va por ti también, papá.)
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    Lochalsh, Inverness-shire, junio de 1605


    


    Se dirigía a casa.


    Alex MacLeod apremió a su montura a través del estrecho sendero. El corpulento caballo de guerra respondió inmediatamente aumentando el ritmo de la marcha por el denso bosque poblado de árboles, como si aquella fuera la primera milla que recorría. El ritmo frenético que Alex había establecido tres días antes no había hecho más que intensificarse a medida que se acercaban a su destino final. Sabía que estaba presionando a sus hombres, pero ellos ya estaban acostumbrados, mejor dicho, se crecían ante tal rigor. De hecho, no se habían convertido en la banda de guerreros más temida de las Highlands escocesas por llevar una vida cómoda. Su hermano, Rory MacLeod, jefe del clan MacLeod, le había pedido que regresara a casa para una importante misión. Era su jefe y lo necesitaba. Alex no se retrasaría.


    El mensaje de Rory era reservado y breve, pero él sabía muy bien lo que quería decir. La oportunidad que había estado esperando se avecinaba y Alex estaba preparado. Curtido por las batallas y tan afilado como su propia espada claymore, estaba preparado para cualquier tarea que su hermano quisiera encomendarle.


    Habían pasado casi tres años desde que había visto por última vez las rocosas costas de Skye y las imponentes murallas de piedra del castillo de Dunvegan, residencia de los MacLeod durante casi cuatrocientos años. Su idea inicial no era pasar tanto tiempo lejos, pero había encontrado su vocación viviendo como un fugitivo, en la más brutal y primitiva de las condiciones.


    Donde mejor se encontraba era en el campo de batalla. Aquel era el único sitio donde podía aplacar sus demonios y el desasosiego que lo dominaban. Sin embargo, todos esos años de constantes luchas no habían podido mitigar el fuego que ardía en su interior; si acaso, esa llama no había hecho más que avivarse.


    La batalla se estaba acercando a su hogar.


    Hogar. Una oleada de algo parecido a la nostalgia lo invadió. En raras ocasiones Alex se permitía pensar en lo que había dejado atrás: familia, paz, seguridad... Pero tales cosas no iban con él; sabía que su destino apuntaba en otra dirección.


    Se dirigió a un claro y aminoró la marcha, permitiendo así que sus hombres lo alcanzaran. Su escudero, Robbie, se colocó junto a él. Aunque el muchacho todavía no había cumplido los diecisiete años, se estaba convirtiendo ya en un guerrero diestro. Vivir de la espada no deja mucho margen de error: los niños se vuelven rápidamente hombres o... mueren.


    Robbie jadeaba y le caía abundante sudor por la cara, pero Alex sabía que el muchacho soportaría una daga en sus entrañas antes que admitir que estaba cansado.


    —¿Creéis que lo conseguiremos? —preguntó Robbie.


    Alex buscó su mirada y respondió:


    —¿Antes de que empiece a llover?


    El muchacho asintió.


    Alex alzó la vista a través de la cortina de árboles hacia el cielo oscuro. Se avecinaba una tormenta; si el espeso aire y las densas nubes negras eran un indicio, sería una tormenta muy violenta. Movió la cabeza.


    —No, muchacho. Me temo que vamos a calarnos hasta los huesos. —Se secó el sudor de la frente y añadió—: Pero nos irá muy bien a todos.


    El muchacho puso una cara extraña y a Alex le entraron ganas de reír. Habían tenido poco de lo que reírse últimamente. No era la primera vez que viajaban con mal tiempo, pero al menos en esa ocasión no tenían que esquivar a los secuaces del rey.


    Habían cabalgado apenas una milla cuando Alex oyó un sonido débil. No había mantenido a la Parca alejada durante los últimos tres años solo por su habilidad con la espada claymore, sino que también había aprendido a confiar en sus instintos y, en ese momento, los tenía a flor de piel.


    Tomó por las riendas al caballo, alzó el puño y dio una orden silenciosa para que sus hombres siguieran sus pasos. La banda de guerreros se detuvo inmediatamente detrás de él.


    Una ligera brisa agitaba con un suave susurro las hojas esparcidas por el suelo, a la vez que transportaba el sonido imperceptible de un grito.


    Alex se cruzó con la mirada del jefe de sus soldados.


    —¿Un animal? —preguntó Patrick.


    Alex negó con la cabeza.


    —No lo creo. —Permaneció completamente quieto y escuchó de nuevo. Sabía que no debía detenerse porque tenía una misión que cumplir, pero antes de que le diese tiempo a ordenar a sus hombres que continuasen, oyó otro grito.


    Esa vez inconfundible; inconfundiblemente femenino.


    Maldita sea, pensó. Ya no podía pasarlo por alto. Las palabras de su hermano acudieron a su mente como un rayo: «Mantén tu identidad oculta».


    Alex se quitó ese pensamiento de la cabeza; no mucha gente podría reconocerlo después de tantos años. Había cambiado, la guerra lo había endurecido, no solo en espíritu.


    «No te retrases...»


    No se retrasaría porque aquello no le iba a llevar mucho tiempo.


    Sintió la misma oleada de sangre en sus venas que sentía cada vez que su cuerpo se preparaba para la batalla. Dirigió su caballo hacia la parte sur y desapareció entre los árboles, conduciendo a sus hombres hacia la dirección de los gritos, justo antes de que el cielo empezase a desatar su furia torrencial.


    



    Iba a llover. Perfecto. Meg Mackinnon colocó con firmeza el arisaidh de lana alrededor de su cabeza, el largo tartán con el que se había cubierto para protegerse de los elementos, y de nuevo maldijo la necesidad de realizar ese viaje. No habían hecho más que empezar y ya temía los largos días a caballo recorriendo los peligrosos senderos de los pastores. Aunque su padre hubiese sido capaz de proporcionarle un carruaje, habría sido del todo inútil por esos caminos. El camino desde la isla de Skye hasta Edimburgo era tan estrecho que apenas podían cabalgar dos jinetes a la par. El carro en el que llevaban sus pertenencias suponía ya una buena carga sobre ese accidentado terreno.


    A Meg le quedaba por lo menos una semana de incomodidades: el tiempo que tardarían en llegar a Edimburgo, donde tendría que empezar a buscar en serio un marido.


    Sintió de nuevo una oleada de ansiedad al pensar en todo lo que se le venía encima. Su padre le había encomendado encontrar al hombre adecuado para su clan. No lo defraudaría, pero la responsabilidad de su decisión la abrumaba intensamente. La presión, en algunos momentos, llegaba a ser agobiante. Una sonrisa irónica se dibujó en sus labios: quizá una semana de viaje no era suficiente para llegar a Edimburgo.


    Por otro lado, una parte de ella no podía esperar a que todo hubiese acabado. Sería un alivio tomar por fin una decisión y dejarlo todo atrás. Pero, claro, entonces estaría casada. Ese pensamiento le produjo una nueva oleada de ansiedad.


    Meg suspiró profundamente; sabía que no habría podido retrasar el viaje a la corte mucho más tiempo. La reciente enfermedad de su padre lo había precipitado. Sin su ayuda, el puesto de su hermano como jefe del clan correría peligro. Los cuervos habían empezado a merodear en el mismo momento en que su padre cayó enfermo aquejado de una misteriosa enfermedad que lo iba debilitando. Su padre, antes sano y feliz, el poderoso jefe de los Mackinnon, había perdido casi doce kilos y todavía estaba demasiado débil para poder viajar.



    Meg miró a su madre, que cabalgaba delante de ella, y sintió una punzada de culpabilidad por arrastrarla tan lejos de casa. Si ya era bastante duro para Meg dejar a su padre y a su hermano, no podía imaginar cómo se sentiría su madre.


    —Lo siento, madre.


    Rosalind Mackinnon miró a su hija con sorpresa.


    —¿Por qué lo sientes, niña?


    —Por haberos alejado de papá en tales circunstancias. —Meg se mordió el labio, sentía la necesidad de explicarse—. No tenía fuerzas para aceptar...


    —Tonterías —la interrumpió su madre; un extraño gesto empañaba su bello rostro—. Tu padre está mucho mejor y un viaje a la corte era exactamente lo que yo necesitaba. Ya sabes cuánto me gusta estar al día de la última moda y de los peinados. —Sonrió con complicidad—. Bueno, claro, y de los últimos cotilleos.


    Meg le devolvió la sonrisa. Sabía que su madre solo intentaba hacer que se sintiera mejor, aunque sí que era cierto que le gustaba visitar la corte. Sin embargo, Meg lo odiaba. Nunca llegó a encajar del modo en que su madre lo hacía. En parte la culpa era suya, puesto que no compartía el placer que su madre sentía por las frivolidades y los chismes, y además no era muy buena fingiendo que le interesaban. Pero esa vez se juró que lo intentaría; por el bien de su madre y por el suyo propio.


    —Además no permitiré que te cases con un hombre al que no ames —concluyó su madre, adelantándose a la disculpa que Meg había estado a punto de pronunciar.


    Meg agitó la cabeza. Rosalind Mackinnon era una romántica empedernida. Pero el amor no era la razón por la que Meg había rechazado la oferta de matrimonio del capitán a las órdenes de su padre. Esa oferta que, de haberla aceptado, le habría evitado la necesidad de realizar aquel viaje.


    Pero la elección de marido por parte de Meg estaba determinada por circunstancias especiales, y Thomas Mackinnon no era el hombre adecuado para ella. Ciertamente era un buen guerrero, pero también impetuoso. Un hombre que primero usaba la espada y después pensaba. Meg buscaba un guerrero vigoroso, pero uno que fuera capaz de mostrar control. Tan importante como eso era encontrar a alguien que supiera negociar para apaciguar a un rey con creciente autoridad sobre los obstinados súbditos de las Highlands. La tensión entre ambas partes crecía. La época en la que los jefes de clan disponían de plena autoridad se estaba desvaneciendo, y ella iba a necesitar un marido que fuese capaz de guiar a su clan hacia el futuro.


    Pero la falta de habilidad en política no era el único motivo por el que había rechazado a Thomas: sentía que dentro de él se acumulaba demasiada ambición y que eso podría poner en peligro el puesto de su hermano como jefe.


    Necesitaba a alguien que fuera leal por encima de todo. Un hombre en el que poder confiar.


    El amor no formaba parte del trato. Meg era una persona realista. Admiraba el profundo afecto que existía entre sus padres, quizá incluso lo envidiaba, pero reconocía que eso no iba con ella. Su deber estaba claro: encontrar al hombre más indicado para su clan era lo primero... y lo segundo.


    —No espero tener tanta suerte en mi matrimonio como tú y papá —dijo Meg—. Lo que tenéis papá y tú es poco frecuente.


    —Y maravilloso —añadió Rosalind—. Por eso quiero lo mismo para ti; aunque el hecho de que ame a tu padre no quiere decir que siempre esté de acuerdo con él. En este caso creo que te está exigiendo demasiado —dijo Rosalind con un gesto obstinado que marcaba aún más su afilada barbilla. Como Meg nunca había oído a su madre decir algo en contra de su padre, tardó un momento en darse cuenta de lo que le estaba diciendo. Su madre movió la cabeza—. Ya has pasado demasiado tiempo con la nariz pegada a los libros.


    —Disfruto con mis obligaciones, madre —repuso Meg con calma.


    Pero su madre continuó como si no la hubiera oído. Arrugando su pequeña nariz, se movió en señal de desaprobación.


    —Todos esos números... La cabeza me da vueltas solo de pensarlo.



    Meg disimuló su sonrisa. Eso ya era más propio de su madre, que nunca había entendido la fascinación que Meg sentía por las matemáticas o por los estudios en general. Para Meg era un placer trabajar con números; le gustaba saber que existía una única solución, y aprender le había resultado siempre muy fácil. A diferencia de su hermano, pensó, notando una punzada en el pecho.


    —Y ahora espera que sacrifiques tu felicidad —se lamentó Rosalind, como si el hecho de que su hija se casase por el bien del clan fuese algo fuera de lo corriente, cuando, en realidad, que Meg pudiera elegir a su marido, aunque fuese uno que tuviera que cumplir ciertos requisitos, era lo raro.


    —De verdad, madre, no es ningún sacrificio. Papá no me está pidiendo nada que yo no quiera hacer. Cuando encuentre un hombre que sea leal a Ian, ese será el hombre apropiado para mí.


    —Si fuera así de fácil... Pero no puedes obligar a tu corazón a que haga lo que le manda tu cabeza.


    Quizá no, pero podría intentarlo.


    Como si supiera lo que Meg estaba pensando, Rosalind añadió:


    —No te preocupes. Déjalo en mis manos.


    Campanas de alerta empezaron a sonar.


    —Madre, prometisteis que no interferiríais.


    Su madre dirigió la vista hacia delante, adoptando una mirada demasiado inocente en su rostro.


    —No sé de qué me hablas, Margaret Mackinnon.


    Los ojos de Meg se entrecerraron; no la había engañado ni un ápice.


    —Sabéis muy bien a...


    Pero sus palabras se perdieron en el violento estrépito de un trueno, mientras un diluvio empezaba a descargarse. Parecía que la tierra temblaba a causa de la repentina furia de la tormenta.


    El grito aterrorizado de su madre la alertó de que aquel temblor no provenía únicamente de la tormenta.


    Pero como había comenzado tan inesperadamente, aún le costó un momento comprender lo que estaba sucediendo. Apenas un minuto antes había estado a punto de reprender a su madre por querer hacer de casamentera, y al minuto siguiente se encontraba en medio de una pesadilla.


    La banda de bandidos atacó surgiendo de las sombras como demonios llegados directamente desde el infierno. Eran hombres enormes, de aspecto salvaje, con las ropas sucias y los tartanes hechos jirones; blandían mortíferas espadas y albergaban despiadadas intenciones. Parecía que volaban desde los árboles, mientras rodeaban al grupo de Meg desde todas las direcciones.


    Sus gritos se le helaron en la garganta; el terror la enmudeció temporalmente. Durante un minuto no fue capaz de pensar. Miraba en vano cómo la docena de hombres que su padre había mandado para protegerlas quedaban atrapados en una batalla de incontrolable ferocidad contra al menos una veintena de bandidos.


    Meg se quedó paralizada.


    Eran demasiados.


    Dios, los hombres de su padre no tenían ninguna posibilidad de salir de allí con vida. Los hombres del clan Mackinnon se habían colocado rápidamente para proteger a Meg y a su madre, rodeándolas lo mejor que podían en el reducido espacio. Pero los iban eliminando uno a uno, delante de ella.


    Meg vio con profundo horror que Ruadh, uno de los jefes, un hombre que ella conocía de toda la vida, que la había tenido en sus rodillas y le había susurrado canciones que hablaban del pasado ilustre del clan, no pudo bloquear el golpe mortal de una claymore que se deslizó a través de su vientre, casi cortándolo en dos. Brotaron lágrimas de sus ojos mientras observaba cómo se iba apagando la luz en los de Ruadh.


    El grito aterrorizado de su madre sacó a Meg de su estupor. A aquel momento de pánico le siguió un repentino arranque de lucidez. Se armó de valor con un solo propósito: proteger a su madre.


    El corazón le latía con fuerza. Meg saltó de su caballo y de la mano sin vida de Ruadh tomó la daga que todavía sujetaba con sus dedos el puño ensangrentado. Notaba el peso del arma y se sentía torpe con ella entre las manos. Por primera vez en su vida deseó no haber pasado tanto tiempo encerrada con sus libros. No tenía experiencia con armas de ningún tipo. Se deshizo de su sentimiento de inseguridad. No importaba, porque lo que le faltaba en destreza lo compensaría con firme determinación. Agarrando la daga con más firmeza, se situó delante de su madre, dispuesta a defenderla.


    Tendrán que matarme a mí primero, se juró en silencio.


    Pero vaciló un poco cuando otro de los hombres de su padre cayó derribado a sus pies. Si las cosas seguían de aquel modo, no tardarían en caer todos; solo quedaban seis hombres.


    El arisaidh que la cubría se le cayó de la cabeza y la lluvia comenzó a deslizarse sobre su cara, nublando su visión. Las horquillas que mantenían su cabello hacía tiempo que se habían caído y sus ondulados mechones se le enredaban con las pestañas. Pero Meg apenas se daba cuenta, porque estaba concentrada en la batalla. La batalla que, como un lazo, se iba cerrando a su alrededor a medida que su círculo de protectores disminuía rápidamente.


    Controló el miedo que le brotaba de la garganta. Nunca había estado tan asustada, pero tenía que ser fuerte por su madre, si es que querían tener alguna posibilidad de salir vivas de allí.


    La acción de Meg pareció despertar a su madre del trance en que se encontraba y dejó de gritar. Siguiendo la indicación de su hija bajó del caballo. Meg veía cómo le temblaban las manos mientras tomaba la navaja del cinturón de Ruadh.


    Meg se dio la vuelta y su pecho se encogió al ver la determinación en la cara de su madre; al ver la gravedad de las circunstancias reflejada en su mirada. Aunque empapada, con el cabello y la ropa completamente mojados, Rosalind Mackinnon parecía un ángel, un ángel vengador. Tenía cuarenta años pero su belleza no había disminuido con la edad. ¿Qué le harían esas despiadadas bestias a su madre?, se preguntó Meg. ¿Qué le harían a ella?



    Aunque Meg sabía que su madre estaba pensando lo mismo, su voz sonó extrañamente tranquila.


    —Si ves que hay un espacio por el que puedas escapar, corre —susurró.


    —No puedo abandonarte...


    Su madre no la dejó acabar.


    —Harás lo que yo te diga, Margaret.


    Meg estaba tan sorprendida por la firmeza de su dulce voz que se limitó a asentir con la cabeza.


    —Y si necesitas usar el cuchillo hazlo con fuerza y sin vacilar.


    Meg sintió una inesperada oleada de orgullo. Su tierna y dulce madre parecía tan fiera como una leona defendiendo a su cachorro. Había mucho más en Rosalind Mackinnon de lo que Meg había conocido hasta entonces.


    —No me iré —dijo, fingiendo valor; pero ¿qué posibilidades tenían dos mujeres, sobre todo ellas, de tan delicada naturaleza, contra esos hombres tan fuertes y numerosos?


    Un bandido mugriento y corpulento arremetió contra su madre. Sin pensárselo, Meg lo apuñaló en el brazo. Fue un buen intento; al menos hundió un tercio de la daga, y le abrió un profundo corte en el antebrazo. Él gritó de dolor y la abofeteó con el dorso de la mano. Aturdida por el golpe, soltó la daga, que cayó al suelo, y él la apartó con una patada inmediatamente.


    Meg se llevó la mano a la mejilla de un modo instintivo, aliviando la quemazón que sentía.


    —Zorra —gritó—, morirás por lo que has hecho.


    Se volvió y alzó mortalmente la claymore sobre su cabeza, listo para descargarla. Su madre se acercó para protegerla, asestando un corte en el hombro al salvaje, pero él detuvo el ataque con facilidad y la empujó con fuerza contra el suelo. Meg vio con horror cómo la cabeza de su madre chocaba de lleno contra una roca, emitiendo un ruido sordo.


    El pánico se apoderó de ella.


    —Madre —gritó, precipitándose junto a ella. Sacudió su cuerpo inmóvil, pero sus ojos no se abrieron. ¡Dios mío, no!



    Lo notó acercarse por detrás o, mejor dicho, olió su hedor. Le inundó una ira que nunca antes había sentido: él había herido a su madre. Recuperó la navaja que su madre había dejado caer y lo atacó, cogiéndolo por sorpresa durante un instante. Volvió a apuñalarlo, esta vez buscando su cuello; pero era demasiado alto, y ella apenas tuvo fuerza para hacerle un rasguño.


    Acababa de perder su oportunidad.


    El hombre murmuró una maldición, y con sus enormes manos la agarró y la arrojó contra el suelo. Fijó sus crueles ojos negros en ella. Una sonrisa de desprecio en sus labios dejó ver sus dientes ennegrecidos. Ella, temblando con intensa repugnancia, se encogió haciéndose un ovillo a medida que él se le iba acercando.


    —Cómo voy a disfrutar con esto, pequeña bruja.


    En el barro, Meg intentaba alejarse, pero él seguía aproximándose mientras reía. Notaba que su corazón le palpitaba con violencia en el pecho. Miró a su alrededor, pero no había nadie que acudiese en su ayuda. De los hombres de su padre quedaban pocos, y los que quedaban seguían intentando defenderse. Tomó puñados de barro y se los tiró a los ojos, pero eso no hizo sino enfurecerlo más.


    No podían morir. ¿Qué sería de Ian en tal caso? Sintió el escozor de las lágrimas en los ojos. Sin ella y sin su madre no quedaría nadie que lo protegiese. Piensa —se dijo—. Usa la cabeza. Pero toda la lógica y el razonamiento en los que siempre había confiado le fallaron esa vez. No tenían escapatoria.


    En el negro destello de los despiadados ojos de aquel hombre, Meg vio solo muerte.


    —Por favor —murmuró en voz muy baja.


    Entre dos interminables latidos de su corazón apareció, de repente, la respuesta a su plegaria de entre los árboles, a lomos de un temible caballo negro.


    Un caballero. No, un guerrero, sin brillante armadura pero con la cota de malla amarilla que lo identificaba como jefe, aunque su gran tamaño ya era suficiente para que destacase. Incluso si no hubiera llevado el traje de guerra sería el hombre más grande que ella había visto nunca. Era alto, musculoso, y su pecho era como un gran escudo. Cada centímetro de su cuerpo era duro y amenazador, como forjado en acero.


    Parecía también muy peligroso.


    Un reguero de sudor frío le recorrió la espalda. Durante un momento Meg se preguntó si no habría hecho más que intercambiar a un villano por otro.


    Sus miradas se cruzaron. Ella se quedó boquiabierta; eran los ojos azules más cristalinos que había visto en su vida, en un rostro duro y masculino, oculto tras la espesa maraña de una barba de varios días.


    El intercambio de miradas duró apenas un instante, pero inmediatamente alcanzó a descubrir una mirada llena de autoridad, aunque curiosamente tranquilizadora a pesar de su ferocidad.


    En aquel momento se dio cuenta de que el guerrero no estaba solo: una media docena de hombres había llegado cabalgando tras él. No era capaz de imaginar una banda de guerreros más temibles. Todos ellos eran fuertes, musculosos y con un aspecto realmente implacable. Escoria, pensó instintivamente. Seguramente eran hombres sin tierras u hombres de algún clan que vagaban por las Highlands como proscritos. Sin embargo, por alguna razón, no le daban miedo. Sus ojos se dirigieron de nuevo al guerrero ¿Por qué iba a la cabeza del grupo?, se preguntó.


    El guerrero daba órdenes con un simple movimiento de cabeza y con su mirada penetrante. Sus hombres se movían como una unidad, ocupando sus posiciones con rapidez, con la precisión de los centuriones romanos y con una facilidad que disimulaba su dura apariencia.


    A pesar de ser un grupo más pequeño, Meg se dio cuenta casi inmediatamente de que el curso de la batalla había cambiado. Nadie iba a vencer a aquel tipo; solo un imbécil se atrevería a desafiarlo.


    Con sus hombres en posición, el guerrero se dirigió directamente hacia ella. Su atacante se dio cuenta de que algo estaba ocurriendo y miró por encima de su hombro. Su horrible risa se detuvo. Meg consiguió acercarse a su madre aprovechando la distracción. La arrastró con cuidado por la espalda hacia los árboles. Casi empezó a sollozar de alivio cuando vio que el color había vuelto a sus mejillas y que sus ojos comenzaban a responder. Durante todo el tiempo mantuvo la vista sobre el hombre que las había salvado.


    Él pasó una mano sobre su hombro y desenvainó la enorme espada que llevaba colgada a la espalda como si fuera tan ligera como una pluma, aunque solo la hoja de aquella arma casi le alcanzaba la barbilla. Con una sola mano elevó la espada por encima de su cabeza y, blandiéndola con extraordinaria agilidad, asestó un fuerte golpe en las costillas de su rival. Meg oyó crujir los huesos cuando el forajido se estrelló contra el suelo.


    El guerrero saltó de su caballo, sacó un cuchillo de la vaina que llevaba atada a la cintura y, sin dudar ni un instante, cortó el cuello de su atacante. Una ola de alivio la invadió. Sabía que debía lamentar la pérdida de una vida, pero era incapaz de hacerlo. Sus ojos se encontraron y sintió una conexión tan fuerte con el extraño que se asustó.


    —Gracias —musitó. El estado de agitación en el que se encontraba era tal que le dificultaba el habla.


    Él respondió asintiendo con la cabeza. Entonces, con un violento grito de guerra que pronunció en gaélico y que ella no pudo entender, alzó su espada y se entregó precipitadamente al fragor de la batalla, blandiendo su arma con mortífera destreza y precisión, liquidando a cualquiera que se interponía en su camino. Los hombres de Meg se movilizaron tras él.


    Mientras Meg asistía a su madre lo mejor que podía, su mirada iba de una parte a otra de la batalla que tenía lugar frente a ella y buscaba al guerrero.


    Su fuerza y su destreza eran realmente impresionantes.


    Sintiéndose extrañamente aislada de la confusión que la rodeaba, Meg observaba con fascinación cómo él mataba a tres hombres con férrea eficiencia. Todos sus movimientos eran golpes de precisión mortífera. Para ser un hombre tan grande se movía con sorprendente elegancia, como un león. Dos de los bandidos intentaron acorralarlo golpeándolo. Él alzó su claymore, cuya hoja brillaba sobre su cabeza como una cruz de plata; se oían los choques de acero cada vez que esquivaba un ataque, uno tras otro. Los bandidos eran expertos luchadores; luchaban por parejas, asestando golpe tras golpe. Seguramente el guerrero estaba cansado, pero parecía estar disfrutando, como si el desafío no hiciera más que vigorizarlo.


    Detuvo a uno de los hombres con la espada que llevaba en una de sus manos y se deshizo del segundo fácilmente con el cuchillo que blandía en la otra mano. El primero, furioso, se precipitó hacia él. Se deslizó para esquivarlo pero perdió el equilibrio y resbaló sobre el barro, permitiendo así que lo derribase. Meg aguantaba la respiración mientras el bandido se preparaba para asestar su golpe mortal. Pero con la más valiente, o quizá imprudente, muestra de osadía que ella hubiese visto jamás, el guerrero esperó hasta que la claymore estuvo a pocos centímetros de su cabeza, antes de hundir su cuchillo en el vientre del rufián y después rodar hábilmente hacia un lado.


    Sorprendida, Meg lo vio ponerse de pie.


    Casi de inmediato otro rufián intentó atacarlo por detrás.


    —Cuidad...


    Pero antes de que a Meg le diera tiempo a gritarle, su guerrero ya se había dado la vuelta y había clavado el cuchillo al otro hombre.


    El guerrero parecía indestructible, como si nada pudiera tocarlo. Sin embargo, había algo más en su modo de actuar que iba más allá de la fuerza y la destreza. Parecía totalmente entregado a la batalla. Luchaba como un hombre que no temía a la muerte, pero no de un modo imprudente, puesto que mostraba demasiado control para eso, sino con una determinación sin límites. Había un punto de peligro en ese guerrero indómito que ella no podía ignorar.


    El resto de los rufianes no tardó mucho en darse cuenta de la inutilidad de sus esfuerzos y huyeron como los insectos que desaparecen cuando se levantan las piedras.



    El guerrero miró a su alrededor para asegurarse de que ella estaba a salvo. Sus ojos volvieron a encontrarse. Meg sintió como si la hubiera alcanzado un rayo, con todas sus terminaciones nerviosas en alerta. Su misterioso guerrero era más que simplemente atractivo. Sus facciones eran como en las leyendas, de una belleza clásica pero dura y masculina al mismo tiempo. Sus cabellos eran ondulados y castaños, aunque su verdadero color estaba oscurecido por el agua, y le caían justo por debajo de la barbilla, enmarcando una mandíbula fuerte y cuadrada. La lluvia le resbalaba por la ancha frente, sobre la curva de unos pómulos marcados y una nariz delicadamente esculpida. Aunque su boca tenía los labios apretados, esa feroz expresión no podía ocultar la sensual forma de sus labios.


    Pero lo que realmente le llamó la atención fueron sus impresionantes ojos azules. Azules como el hielo, como el color de un lago helado en el más oscuro de los inviernos. El color de los ojos parecía más intenso en contraste con el tono dorado de su piel bronceada. Sin embargo, cuando la miraba no eran escalofríos lo que ella sentía, sino una cálida sensación que empezaba en el cuello y le recorría todo el cuerpo hasta los pies. Parecía capaz de ver a través de ella con la intensidad de un halcón, robándole el aliento y acelerando su pulso.


    La ponía nerviosa..., inquieta..., vulnerable. Sentimientos desconocidos que le hacían ser más cauta. Miró indecisa al guerrero por última vez y volvió para ocuparse de su madre.


    La lluvia había parado. La batalla se había acabado.


    


    Cuando los cobardes se alejaron huyendo, Alex hizo señas a dos de sus hombres para que los siguieran y para asegurarse de que no iban a volver. A los demás les ordenó que atendiesen a los heridos y que se ocuparan de los cuerpos de la mejor manera posible. Pero hasta que Patrick no le dio el parte inicial, Alex no supo que tenían un problema.


    Son Mackinnon. Maldita sea, pensó. Qué mala suerte haber ido a ayudar a personas de un clan vecino de Skye. Por lo menos parecía que nadie lo había reconocido, pero sabía que cuanto más tiempo pasaran allí, mayor sería la posibilidad de que empezaran a hacer preguntas. A pesar de la barba, estaba seguro de que no pasaría mucho tiempo antes de que alguien notase su parecido con el célebre jefe del clan MacLeod, su hermano, que era muy conocido en toda la zona.


    Tenía que irse de allí.


    Su mirada volvió a dirigirse a la muchacha, que seguía atendiendo a la mujer que al principio él había creído muerta, pero que parecía estar recobrando el conocimiento poco a poco. Aquella muchacha, a la vez que intentaba calmar a la mujer con palabras dulces, ordenaba a sus hombres que empezaran a poner orden en el caos con la resuelta eficacia de un general. Sus hombres alimentaron y dieron de beber a los caballos, levantaron el carro que llevaba sus baúles y se hicieron todos los preparativos para devolver a los heridos y a los muertos a Dunakin.


    Aquella muchacha no debía de tener más de veinte años, pero se estaba ocupando de todo admirablemente.


    De hecho lo estaba haciendo más que admirablemente; su serenidad dadas las circunstancias era extraordinaria. Desde el primer momento en que la había observado se había quedado impresionado por el coraje que mostraba. Había llegado en su caballo en el momento en que ella intentaba apuñalar al hombre que la estaba atacando y, para ser tan menuda, había conseguido inflingirle algún daño. Cuando el malvado la atacó, la reacción de Alex había sido inmediata. Lo había matado sin dudar. No tenía piedad con los hombres que hacían daño a las mujeres. El cobarde habría merecido una muerte mucho más cruel que la rápida muerte que Alex le había concedido.


    Por supuesto no era solo en el coraje de Meg en lo que él se había fijado.


    Cuando ella lo miró con sus grandes ojos verdes que dominaban su pequeña cara con forma de corazón, se encontró incapaz de retirar la mirada. Una cálida sensación se extendió por todo su cuerpo y sintió en su interior los impulsos de algo que no había notado durante mucho tiempo: deseo.


    Las ocasiones en las que había estado con mujeres en los últimos años habían obedecido solo a satisfacer las necesidades de su cuerpo; no tenía ni el tiempo ni la disposición para nada más. Pero al verla allí, con el cabello pegado a la cabeza por la lluvia que la caía sobre la cara y que empañaba sus largas pestañas, le pareció una pequeña ninfa de los bosques. Encantadora, vulnerable y desgarradoramente hermosa. Alex sintió una fuerte atracción, atracción que una vez que la batalla hubo terminado había adquirido mayor fuerza.


    Tuvo la oportunidad de observarla bien mientras ella se ocupaba de su madre. No se parecía en nada a las llamativas mujeres por las que se sentía atraído generalmente. Su belleza era más refinada y menos evidente. Si no hubiera sido por sus maravillosos ojos, quizá ni se habría molestado en seguir mirándola; y habría sido una pena perderse la delicada forma de sus mejillas, su estilizada nariz o los suaves y exuberantes labios, donde sus ojos se posaron.


    Dios, era preciosa.


    Y tan inocente...


    En aquel momento, sin embargo, sus pensamientos eran cualquier cosa menos inocentes. Imaginaba vívidas imágenes de cuerpos desnudos, suaves y cálidos, donde podía liberar toda la energía reprimida acumulada dentro de él durante la batalla. Ansiaba poseer su tierna inocencia; como si su pureza pudiese eliminar todo el horror que lo rodeaba.


    Pero ¿qué le estaba pasando? Después de todo lo que ella acababa de pasar... Alejó de su mente aquel extraño deseo. Lo que él quería era protegerla, no perseguirla para obtener placer como habrían hecho sus antepasados vikingos. Se dio cuenta de que, de algún modo, tanto tiempo viviendo como un forajido había hecho mella en él.


    Dio unos pasos para acercarse a ella y comprobar que se encontraba bien, pero en ese momento la mujer que estaba cuidando se incorporó y Alex alcanzó a verle la cara. Casi perdió el equilibrio. Maldita sea. Era la mujer del jefe del clan Mackinnon. Volvió a mirar a la muchacha y se dio cuenta del parecido; probablemente era su hija.


    En ese momento apartó su cara; Rosalind Mackinnon podría reconocerlo.


    No debía perder más tiempo. Alex se dio la vuelta y ordenó a sus hombres que se prepararan. Para alivio de los soldados de Mackinnon, había ofrecido los servicios de tres de sus hombres para que viajasen con ellos hasta que los reemplazos llegaran. La muchacha y su madre estarían a salvo.


    Había hecho lo que debía.


    Subió a su caballo y se dio la vuelta antes de partir, pues no pudo resistir la tentación de volver a mirarla una vez más. Alex no era un hombre que se distrajera fácilmente con las mujeres; sin embargo, aquella tenía algo especial. Quizá fuese el hecho de que ella le recordaba todas las cosas que había dejado atrás: su familia y el calor de su hogar. Cosas que él no había necesitado durante mucho tiempo. Pero su natural belleza contrastaba completamente con toda la muerte y la destrucción que lo habían rodeado durante años.


    Sus ojos se clavaron en los de la joven; notó que ella vacilaba, como si quisiera decir algo, pero quizá estaba un poco asustada... de él. La verdad lo golpeó con severidad. Viendo todos los cuerpos esparcidos por el suelo del bosque, pensó que no podía culparla.


    Sin embargo no le gustó, no le gustó nada.


    Acababa de salvar su vida y, sin embargo, ella lo miraba con sus ojos llenos de miedo.


    Pero él se dedicaba a aquello. No era agradable; la guerra nunca lo era.


    Estaba lleno de ira, y eso, unido a su actitud primitiva hacia las mujeres, hizo que su sangre le ardiese aún más. Estaba casi tentado de darle un verdadero motivo para que le tuviera miedo. Quería cogerla entre sus brazos y cobrarse sus suaves labios como botín de su victoria. Pero todavía seguía siendo civilizado... todavía.


    —¿Estáis listo, señor? —le preguntó Robbie, mirándolo extrañado.



    Alex eliminó la nube de lujuria que lo envolvía y habló con una serenidad que en realidad no sentía.


    —Sí —dijo—, ya nos hemos retrasado bastante.


    Sin dudarlo ni un segundo, dio media vuelta y se alejó a lomos de su caballo sin volver la vista atrás.
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    Holyrood House, Edimburgo, julio de 1605


    


    La corte era exactamente lo que ella esperaba: una auténtica tortura. Meg lo había intentado, pero sabía que nunca encajaría allí. En Holyrood House nada era lo que parecía; todo eran intrigas, insinuaciones y sutilezas. Era como si allí todos hablasen en griego. No, el griego lo entendía. Era como si todos hablasen en árabe, Meg se corrigió.


    Nunca sería capaz de entender el idioma de los cortesanos. Habían pasado solo dos semanas y Meg ya estaba deseando volver a su amada Skye. Pero aún no; no hasta que encontrase lo que había ido a buscar.


    Como había hecho cada noche desde su llegada, Meg se situó con su amiga Elizabeth Campbell junto a la entrada del gran salón, en una posición que le permitía tener la mejor vista de toda la sala, y desde donde examinaba a la multitud de cortesanos que abarrotaban el palacio del rey Jacobo VI de Escocia que, en aquel momento, ya se había convertido en el rey Jacobo I de Inglaterra.


    El rey Jacobo había gobernado Escocia desde Whitehall durante casi tres años, pero nadie lo diría a juzgar por la gran cantidad de personas que acudían al palacio cada noche. Edimburgo aún era el centro del poder en Escocia, con o sin el rey, y las hordas de aduladores, en lugar de buscar el favor del monarca, se dirigían al lord canciller Seton o a sus consejeros privados. Como abejas acudiendo a un panal, pensó Meg con ironía. Detrás de los lujosos terciopelos y de los delicados brocados de sus elaborados trajes, todas las personas se encontraban en aquel salón porque tenían un claro propósito. Cada uno de ellos quería algo de alguien: poder, rango, intrigas o, como ella, un marido.


    Reconociendo su triste situación, se forzó a volver a examinar el salón con la vana esperanza de que quizá, en la primera ronda, se le hubiese escapado algo o, mejor dicho, alguien.


    —¿Algún descubrimiento? —preguntó Elizabeth.


    —No.


    Meg se volvió hacia su amiga y movió la cabeza. Ni siquiera se molestó en ocultar su frustración. Elizabeth conocía muy bien los problemas que Meg estaba teniendo para encontrar marido.


    —Creo que me han presentado a todos los hombres solteros de Escocia de entre veinticinco y cincuenta años.


    Elizabeth disimuló una risita con la mano.


    —Y no te olvides de lord Burton, que debe de tener unos sesenta y cinco años, como mínimo.


    Meg hizo una mueca.


    —Tienes razón. Acepto la corrección.


    —Da a tu madre un poco más de tiempo. —Se burló Elizabeth mientras le daba palmaditas en la mano—. Estoy segura de que ella te encontrará muchos pretendientes.


    Meg trató de no quejarse, pero los intentos de su madre por buscarle marido no habían sido muy acertados hasta el momento.


    —Podría ser peor —añadió Elizabeth entendiendo lo que Meg sentía—, al menos te los busca guapos.


    Meg suspiró y movió la cabeza; reconocía que lo que Elizabeth decía era cierto. Su madre era muy predecible en ese sentido. Por supuesto Meg no era inmune a los rostros atractivos, pero los hombres demasiado guapos la volvían desconfiada. Ya sabía de primera mano lo fácil que era dejarse llevar por el encanto de una sonrisa bonita. Tener en cuenta solo la atracción física suponía la receta para el fracaso. Pero no podía disuadir a su madre de que desistiera de su propósito, puesto que parecía que le deleitaba enormemente esa tarea.


    —La verdad es que si lo que yo estuviera buscando fueran hombres guapos ya habría vuelto a Skye.


    Meg se mordió los labios y miró furtivamente a su alrededor, aliviada al comprobar que nadie la había oído. Había vuelto a hablar con demasiada sinceridad; otra de las razones por las que nunca encajaría con nada relacionado con la corte; excepto con Elizabeth. A ella parecía no importarle la tendencia a la franqueza que siempre exhibía Meg. Elizabeth y su hermano, Jamie, eran las únicas cosas por las que valía la pena ir a Edimburgo. Los había conocido dos años atrás, en su primera aparición en la corte, y habían sido amigos desde entonces.


    —Desde luego has cubierto el cupo. —Elizabeth le dio la razón—. Pero con la larga lista de requisitos que tendría que cumplir tu futuro marido, me temo que habrás de ampliar tu búsqueda.


    Meg frunció el ceño intrigada.


    —¿Y eso por qué?


    Los ojos de Elizabeth brillaban.


    —Quizá un solo hombre no es suficiente para ti.


    Meg se habría echado a reír de no ser porque intuía que quizá Elizabeth estaba en lo cierto. Ya habían pasado dos semanas y no estaba más cerca de encontrar un marido de lo que lo estaba cuando acababa de llegar. Su tarea estaba resultando mucho más difícil de lo que ella había imaginado en un principio. Todo aquello le hizo casi comprender por qué eran los padres los encargados de concertar los matrimonios. Al principio se consideraba afortunada por tener la posibilidad de elegir a su propio marido. Sin embargo, ya no estaba tan segura de que fuera una suerte. En menos de un mes deberían volver a Dunakin para preparar la fiesta de San Miguel. A pesar de la urgencia de la situación, no podía reunir el entusiasmo necesario para llevar a cabo la tarea que se traía entre manos.



    En aquel momento, un hombre no mucho más alto que ella, vestido con brillante satén blanco de los pies a la cabeza y calzas anchas y abombadas, pasó a su lado y le dirigió una galante reverencia. No era un secreto que Meg buscaba marido, y su fortuna suscitaba mucho interés. Forzó una sonrisa y respondió a las atenciones del caballero con un ligero movimiento de la cabeza, consciente en todo momento de que aquel individuo no daba la talla. Recorriendo mentalmente su lista de requisitos no podía imaginarse de ninguna manera a aquel hombre dando órdenes a los intrépidos guerreros Mackinnon durante una batalla junto a su hermano.


    Desgraciadamente, aquel hombre era como muchos de los caballeros de las Lowlands, las tierras bajas escocesas, que frecuentaban la corte; más parecidos a los ingleses que sus compatriotas de las Highlands. Era conocido el menosprecio del rey hacia los «bárbaros» de las Highlands, y en parte ese hecho había propiciado el viaje a la corte, para ampliar las oportunidades de encontrar marido, incluyendo hombres influyentes relacionados con el gobierno del rey Jacobo.


    Pero ¿cómo podría ella encontrar un hombre fuerte y valeroso en aquel jardín lleno de pavos reales?


    No era la primera vez que los pensamientos de Meg rememoraban el bosque y el guerrero que la había salvado, tan guapo como Adonis y con el valor de Ares. Ambas cualidades la desconcertaban, pero era incluso más desconcertante darse cuenta de que se había sentido atraída por aquel hombre, y eso a pesar de poseer un rostro demasiado atractivo y de lo que había presenciado en el campo de batalla.


    No era en absoluto el tipo de hombre que ella solía encontrar atractivo. Su tamaño era demasiado abrumador. Los hombres grandes la ponían... nerviosa. Frunció el ceño porque de hecho todo en él era abrumador: desde su rostro fiero y atractivo, pasando por su extraordinaria destreza para la lucha, hasta su flagrante masculinidad.


    Sin embargo, no podía olvidarse de él, y ese hecho, dada la naturaleza de la tarea que se traía entre manos, era cuanto menos inquietante. Para ella aquella era una sensación extraña, porque Meg no era la clase de mujer que se dejase distraer por un hombre guapo. Ya había aprendido la lección.


    Aquello era completamente ridículo; ni siquiera sabía quién era él y, como por regla general intentaba evitar la compañía de forajidos, era bastante improbable que volviese a verlo. Sus sutiles intentos para obtener más información sobre él de los guerreros que las acompañaron por el bosque habían fracasado. El silencio de aquellos hombres le hizo estar más segura de que eran forajidos. No hacían preguntas, ni respondían a ninguna. No existía una escolta más circunspecta. Incluso saber sus nombres había sido difícil. Decían ser Murray; ella sabía que muchos MacGregor habían adoptado ese nombre cuando el clan fue declarado proscrito. ¿Sería su guerrero un MacGregor? No le habría sorprendido. Pero ¿qué hacían los MacGregor tan cerca de Skye?


    Por supuesto, la identidad del guerrero, o más bien la falta de ella, no hacía más que añadir misterio a la situación, lo que sin duda explicaba su irracional fascinación por un hombre del que nada sabía.


    Aparte del hecho de que nos ha salvado la vida, pensó, y eso era quizá lo único que necesitaba saber.


    Se había sorprendido y desilusionado porque el guerrero se había marchado sin hablarle. Le habría gustado tener el valor para al menos haberle dado las gracias. Debería haber dejado a un lado sus reparos, haberse acercado a él y hacerlo. Pero, la verdad sea dicha, estaba asustada, y toda la furia controlada que él había mostrado durante el combate no había hecho más que aturdirla.


    Ella se había mostrado demasiado insegura de sí misma y demasiado consciente de la presencia de aquel hombre.


    Se consoló pensando que no había hecho más que responder a los extraños acontecimientos que habían tenido lugar aquel día en el bosque: un dios griego acudiendo al rescate en el último momento habría dejado impresionado a cualquiera; incluso a alguien con tan buen juicio como Meg.


    Por desgracia, no podía permitirse el lujo de vivir en un cuento de hadas. Lo que necesitaba era un hombre de verdad, no a un ser mitológico. Y lo necesitaba enseguida. La idea de volver a Dunakin con las manos vacías empezaba a preocuparle. Su padre se sentiría decepcionado, y la decepción era una de las cosas que Meg no podía soportar.


    Ya había retrasado su decisión demasiado, así que no podía permitir que los pensamientos del guerrero misterioso la retrasaran aún más.


    —Ya tienes otra vez esa mirada perdida —dijo Elizabeth, despertando a Meg de su letargo—. ¿Estabas soñando con tu guapo rescatador otra vez?


    Sus mejillas se enrojecieron. No era la primera vez que deseaba no haber confiado tantos detalles del hombre que la había rescatado. Disimuló su vergüenza frunciendo el ceño.


    —Yo no sueño despierta.


    —Pero ¿reconoces que estabas pensando en él?


    Meg miró a su amiga con dureza. Elizabeth no era de las que desistían con facilidad.


    —Muy bien, sí. Estaba pensando en él.


    —Es tan romántico... —dijo Elizabeth suspirando.


    Meg arqueó las cejas molesta.


    —Suenas como mi madre, pero te aseguro que no hubo nada de romántico en lo que nos pasó.


    No pudo reprimir un escalofrío al recordar toda la confusión que hubo en el bosque.


    —Fue terrible. Tuvimos mucha suerte de escapar de allí con vida y mamá solo con un golpe en la cabeza. Hubo otros que no tuvieron tanta suerte —dijo, pensando en Ruadh y en los demás guerreros Mackinnon que habían perdido la vida aquel día.


    —Lo-lo-lo siento mu-mu-cho, Meg. No-no-no era mi intención pa-parecer insensible. Pu-puedo imaginarme lo du-duro que debió de ser para ti.


    Al oír cómo tartamudeaba su amiga, Meg se sintió fatal por haberla asustado. Elizabeth casi nunca tartamudeaba cuando estaba con ella, al contrario de lo que le pasaba cuando estaba con gente con la que se sentía incómoda. Tomó su mano e intentó arrancarle una sonrisa.



    —Lo que pasó pertenece al pasado, y yo tengo que mirar al futuro. Además, en cualquier caso, un forajido, por muy heroico que sea, no es el hombre adecuado para mí.


    Si al menos supiera de quién se trataba.


    Encontrar un marido apropiado no debía de ser tan difícil. Encontrar un hombre al que los miembros de su clan pudieran seguir en la batalla. Un negociador hábil, capaz de apaciguar al Consejo Privado. Un hombre íntegro y leal para apoyar a su hermano. Pero en realidad era difícil encontrarlo. Cada día que pasaba se hacía más obvio que había solo una persona adecuada: Jamie Campbell, el mejor amigo de su hermano.


    Elizabeth le apretó las manos.


    —No te preocupes, Meg. Encontrarás al hombre apropiado ¿O quizá ya lo has encontrado? —preguntó con optimismo. No era ningún secreto que Elizabeth deseaba que Meg se casara con su hermano.


    —Quizá —repuso Meg con una sonrisa esperanzadora.


    En muchos sentidos, Jamie Campbell representaba el tipo de hombre que su padre le había confiado que buscara. Era primo de Archibald Campbell, conde de Argyll, también llamado Archibald el Severo; así que Jamie no podía estar mejor relacionado. El clan Campbell era el más poderoso de las Highlands, debido en parte a la gran influencia que Argyll tenía sobre el rey. Jamie poseía parte de la astucia de su primo, y Meg sabía que Argyll contaba cada vez más con su joven primo, tanto para ejercer su influencia en la corte como para ayudarlo a imponer su autoridad en las Highlands.


    En virtud de su extraordinaria altura y de su innata autoridad, Jamie tenía todo lo necesario para ser un gran líder. Tenía veinticuatro años, solo dos más que Meg, aunque todavía poseía la constitución física de un muchacho; pero en poco tiempo, cuando añadiese volumen a su cuerpo, Jamie se convertiría en un hombre imponente. Un hombre fuerte y poderoso que sería más que capaz de defender Dunakin.


    Lo que era más importante: Jamie era un hombre de integridad, honor y lealtad inquebrantable.



    Parecía la elección perfecta.


    Pero algo la retenía todavía, ¿quizá su juventud? Además, su relación con Argyll podría ser vista como algo negativo por muchos highlanders. En algunas partes el nombre Argyll era tan despreciado como el nombre del mismo diablo. El poder que ostentaba el clan Clampbell en las Highlands se había alcanzado mediante guerras y derramamientos de sangre; sobre todo sangre de los MacGregor.


    De repente sintió que Elizabeth le daba un codazo en el costado.


    —Espera un segundo. Acabo de encontrarlo. El hombre perfecto para ti.


    Meg ahogó un gruñido nada femenino y dirigió su mirada hacia donde Elizabeth le señalaba. Al principio pensó que Elizabeth se estaba refiriendo a Jamie, pero entonces otro hombre entró en escena. Solo alcanzaba a ver su espalda, aunque tenía que reconocer que se trataba de una espalda impresionante. Meg podía distinguir unos hombros amplios y unos brazos musculosos, extremadamente musculosos, bajo el jubón negro ricamente bordado en seda. Se le aceleró el pulso. Sus fuertes piernas, cubiertas con ajustadas calzas negras, no dejaban ninguna duda de su vigor. En una habitación llena de sedas y satenes multicolores, él destacaba por su sobria masculinidad. Incluso junto a Jamie, que medía algo más de dos metros, su figura dominaba el salón, y aunque era algunos centímetros más bajo que Jamie, parecía mucho más grande debido a la sólida musculatura de su constitución.


    —¿Quién es? —preguntó Meg en un tono de voz que esperaba que sonase indiferente.


    —No lo había visto en años —respondió Elizabeth—. Pero estoy convencida de que se trata de Alex MacLeod.


    Meg enarcó una ceja e intentó no precipitarse.


    —¿El hermano del jefe Rory MacLeod de Dunvegan?


    Rory Mor era uno de los jefes más respetados de las islas y había sido durante mucho tiempo aliado de su padre. Una alianza con los MacLeod sería excelente.


    Elizabeth asintió.



    Meg recordaba vagamente a un desgarbado joven de rubios cabellos dorados por el sol y una amplia sonrisa capaz de romper corazones. Hacía muchos años, una primavera, Alex acompañó a su hermano a los juegos de las Highlands que tuvieron lugar en el castillo de Dunakin. A pesar de que Meg era muy joven en aquella época, recordaba cómo su sonrisa agitaba los corazones de las damas de Dunakin.


    Arrugó la frente porque de repente se acordó de algo: en el pasado Elizabeth estuvo a punto de casarse con el jefe Rory Mor, y Meg esperaba que volver a ver a Alex no incomodase demasiado a su amiga.


    Cuando se aseguró de que Elizabeth no estaba molesta, Meg volvió a dirigir su atención al recién llegado. Su modo de permanecer de pie era extraño, inmóvil como una roca, vigilante y completamente alerta a lo que lo rodeaba. Como un soldado. Había algo en su postura que la turbaba.


    Meg frunció el ceño.


    —No he sabido nada de Alex MacLeod en años.


    —Ni yo —replicó Elizabeth—. Qué raro, ¿verdad?


    —Mucho —repuso Meg, siempre fascinada por los misterios.


    Jamie miró a Meg y le sonrió. Señaló hacia donde ella se encontraba y se encaminó hacia allí. El hombre se dio la vuelta. Un cosquilleo recorrió la espalda de Meg a medida que se adivinaba, primero, un perfil duro y fuerte y, momentos más tarde, un rostro de una belleza sobrecogedora. Se quedó boquiabierta. Unos penetrantes ojos azules la dejaron clavada en el suelo.


    El corazón le dio un vuelco.


    Podría reconocer esos ojos azules en cualquier parte.


    Era él.


    Su guerrero.


    Debería haber reconocido ese físico endurecido por la batalla porque, aunque él parecía diferente, un afeitado y un corte de pelo no podían disimular al hombre que atormentaba sus sueños.


    Sin la barba, la auténtica belleza masculina de su rostro se revelaba con una perfección asombrosa. Sus facciones eran una mezcla de los refinados rasgos de los antepasados vikingos de los MacLeod y de la rotunda virilidad de los celtas. Su piel bronceada era testimonio del tiempo que pasaba al aire libre bajo el cálido sol del verano. Sus anguladas mejillas y su marcada mandíbula eran exactamente como ella las recordaba. Al no llevar barba, alcanzó a ver el hoyuelo de su barbilla y un puñado de pequeñas cicatrices que salpicaban su nariz y sus pómulos. Otra delgada cicatriz le atravesaba la ceja izquierda, dándole un aire de imperfección a un rostro que de lo contrario habría sido demasiado perfecto.


    Se sorprendió al descubrir que su cabello era más rubio que castaño, mucho más claro de lo que se había imaginado. Reflejaba la luz como un halo dorado.


    Aunque lo cierto era que aquel hombre no tenía nada de angelical.


    La dura expresión que reflejaba su rostro la sorprendió. Él la recorrió con la mirada sin dar ninguna muestra de haberla reconocido.


    Una sombra de duda atravesó su mente.


    Se trataba del mismo hombre... ¿verdad?


    


    Maldita sea —pensó Alex—. Es ella.


    La muchacha de la que Jamie no paraba de hablar, «su Meg», era la muchacha que Alex no conseguía olvidar. Debería sentirse furioso por encontrarla allí, porque si ella lo reconocía, con una sola palabra podría echar por tierra un plan cuidadosamente diseñado, especialmente si hablaba con Jamie, y haría su tarea mucho más difícil. Pero en realidad lo que sentía no era rabia.


    Diablos. Si Alex no hubiera sido tan disciplinado ni hubiera estado tan concentrado en lo que tenía que hacer, habría pensado que lo que sentía era una pizca de placer.


    Pero su cuerpo no estaba tan disciplinado, pues respondió de inmediato. La misma atracción intensa que había sentido aquel día en el bosque volvió a golpearlo con fuerza. Todo era muy extraño. Ella no era el tipo de mujer que inspirase un deseo inmediato. Pero maldita fuera si no era eso lo que sentía: deseo puro y desenfrenado, que le recorría las entrañas y que no lo abandonaba.


    Ella parecía diferente, cosa que no era de extrañar porque la última vez que la había visto estaba empapada hasta los huesos, y en lugar de llevar un simple arisaidh, vestía ahora sus mejores galas para la corte, aunque el pálido color amarillo de su vestido no hacía justicia al increíble tono marfil de su piel. Prestando mayor atención se dio cuenta de que aquel vestido tampoco le sentaba del todo bien y le caía sin forma sobre su delicado cuerpo.


    Su cabello era de un castaño ligeramente más claro de lo que le había parecido y, en lugar de caerle suelto sobre los hombros en atractivos mechones mojados, lo llevaba recogido en un moño austero y apretado. Pero había algo más aparte del cambio de ropa y de peinado: su expresión era diferente, y aquella mujer que lo miraba con semblante serio no se parecía en nada a la vulnerable ninfa que había encontrado en los bosques.


    Sin embargo, él estaba seguro de que se trataba de la misma muchacha. El dulce rostro con forma de corazón y los enormes y delicados ojos verdes eran inconfundibles.


    Como lo era el calor que lo invadió cuando sus ojos volvieron a encontrarse.


    Él apartó la mirada inmediatamente pero no sin antes ver la expresión de asombro en la cara de ella cuando lo reconoció. Podría ser un auténtico problema que alguien se enterase de que, apenas unas semanas antes, había estado tan cerca de Skye, ya que podrían empezar a hacer preguntas que él prefería no responder.


    No permitiría que nada ni nadie interfiriese en su misión, y menos aún una muchachita, por mucho que lo excitase.


    Habían enviado a Alex a la corte en representación de su hermano Rory y de otros jefes de las islas para intentar averiguar todo lo que pudiera sobre el rumor de que el rey se disponía, por segunda vez, a colonizar la isla de Lewis con habitantes de las Lowlands. Los colonos de las Lowlands, los llamados Aventureros de Fife, ya habían sido frenados una vez en el pasado, y el único objetivo de Alex era asegurar que, si lo intentaban de nuevo, volviesen a fracasar.


    «Colonizar» era el eufemismo que usaba el rey en lugar de expulsar a los highlanders y robarles sus tierras. El rey, convencido de que las Highlands eran una fuente de riquezas que aún no se habían explotado y con las que podría llenar las insaciables arcas reales, había promulgado una serie de leyes destinadas a despojar a los jefes de los diferentes clanes de las tierras que les habían pertenecido durante cientos de años.


    En muchos sentidos, el destino de la isla de Lewis marcaría el destino del resto de las islas. Rory y los demás jefes sabían que si el rey conseguía colonizar la isla de Lewis llevando a los lowlanders a ocupar el lugar de los highlanders, sus tierras serían las siguientes en ser ocupadas.


    Los motivos de Alex eran más personales.


    Sabiendo que en la corte los lowlanders sospecharían de cualquier highlander, el plan consistía en distanciar a Alex de Rory y hacer que se creyeran los rumores que ya circulaban de que existían diferencias entre los hermanos. La larga ausencia de Alex durante los últimos años jugaba a su favor y, al mismo tiempo, proporcionaba una explicación para su presencia en la corte. Haciéndose pasar por un mercenario en busca de trabajo, recién llegado de luchar con los mercenarios irlandeses, la élite de los guerreros al mando del afamado jefe irlandés O’Neill, Alex esperaba obtener información sobre los hombres que se contratarían para proteger a los colonos que se iban a enviar a Lewis.


    Esa misión era la oportunidad de Alex para asestar un duro golpe a la injusticia del rey y a la vez reparar antiguos daños.


    No fracasaría.


    Meg Mackinnon podía dificultarle las cosas; sobre todo porque parecía ser alguien cercano al hombre del que quería conseguir información: Jamie Campbell, el primo del conde de Argyll y su mano derecha. Si existía un plan para colonizar Lewis, seguro que Argyll lo conocía. El codicioso bastardo sin duda estaba implicado.


    Hacerse amigo de Jamie era una parte clave del plan de Alex. Pero Jamie ya no era el muchacho que Alex recordaba: se había vuelto más duro y no era alguien al que se le pudiese engañar fácilmente. Alex se daba cuenta de por qué Argyll había empezado a confiar en su primo para hacer cumplir su dudosa política en las Highlands. Era una lástima, pensó. Aunque le llevaba ocho años, a Alex siempre le había gustado ese muchacho, pero los intereses de Alex habían cambiado y él y el joven Campbell estaban en desacuerdo. Aun así, él habría preferido que Jamie no se diera cuenta de ese hecho, lo cual le hizo volver a pensar en la muchacha Mackinnon.


    «Mantén tu identidad oculta.» La advertencia de su hermano de que no permitiera que nadie supiese que había viajado a Skye volvió de nuevo a su mente; pero no se arrepentía de haber ido en ayuda de la muchacha, aunque eso hubiera complicado su misión. Solo tendría que convencerla de que estaba confundiendo su identidad con la de otra persona.


    Y tenía que hacerlo inmediatamente, antes de que ella tuviera ocasión de manifestar sus sospechas.


    Alex dejó que Jamie lo condujera a través de la sala hasta donde ella estaba con la hermana de Jamie, Lizzie.


    Notaba los ojos de la muchacha Mackinnon a medida que se iba acercando; lo examinaba con la intensidad de un águila. Evitando mostrar cualquier señal de haberla reconocido, la repasó de arriba abajo esperando que la muchacha se avergonzara; pero a ella parecía no importarle que la hubieran descubierto mirando con tanto descaro.


    Al parecer, Meg Mackinnon no era el tipo de mujer que cediese con facilidad. Pero a Alex eso no le preocupaba demasiado, porque podía ser persuasivo... muy persuasivo. Su expresión se endureció y mantuvo su mente concentrada en la misión que se traía entre manos y no en el rostro confundido de Meg.


    Cuanto más se acercaba más notaba la cautela de la joven. Era consciente de que su gran tamaño siempre causaba cierta turbación entre las muchachas; sin embargo, sabía que ella tenía aún más motivo para temerle porque lo había visto en el fragor de la batalla. No pretendía asustarla, pero se dio cuenta de que si la muchacha mostraba un poco de cautela sería beneficioso para alcanzar su objetivo. Quizá el desconcierto la haría menos segura de su memoria.


    No fue hasta que estuvo justo delante de ella que se dio cuenta de que era incluso más bajita de lo que recordaba. Su cabeza no le alcanzaba ni siquiera a los hombros. Bajo la rígida pechera, el miriñaque y la voluminosa falda, era una joven muy menuda, tan frágil que parecía que pudiera romperse; pero él sabía que esa fragilidad era engañosa, había visto de qué era capaz aquella mujer.


    Estaba seguro de que podría rodear su talle con las manos, y sintió un repentino impulso de comprobarlo. Deseaba envolver con sus ásperas palmas la suave y sedosa piel de su cintura y de sus caderas y elevarla sobre su duro...


    Casi empezó a gemir. Vivir como un monje evidentemente lo había hecho madurar, haciéndolo menos osado con las mujeres. Cuando era joven era insaciable, pero como otras muchas cosas de su juventud, acostarse con mujeres con asiduidad había dado paso a una determinación férrea e inquebrantable; además, estaba tan concentrado en llevar a cabo su misión que no tenía tiempo para mucho más. Decididamente había pasado demasiado tiempo sin una mujer; el ligero perfume de rosas que desprendía su cabello estaba produciéndole un efecto extraño.


    Jamie comenzó con las presentaciones formales. Después de tantos años viviendo prácticamente en la miseria, pasando la mayoría de las noches sin un techo que lo protegiese, Alex pensaba que todas las pompas y las ceremonias de la corte eran exasperantes y las exquisiteces le resultaban absurdas. La corte era el último sitio en el que un guerrero querría estar, pero él se encontraba allí en una misión, así que decidió dejar su aversión a un lado. Por el momento.


    Todavía podía notar el calor de la mirada de Meg sobre su rostro. Ella intentaba, no muy sutilmente, atraer su mirada. Era obvio que le molestaba que no le prestase atención. Mirando de reojo la veía apretar los labios. Parecía tan encantadoramente confundida que Alex tuvo que reprimirse para no reír.


    Cuando le tocó el turno de las presentaciones a ella, y Alex no tuvo más remedio que prestarle atención, lo miró directamente a los ojos y dijo:


    —Ya nos conocíamos.


    Qué sincera, pensó él.


    De hecho, esa sinceridad lo desconcertó momentáneamente ya que no era una característica que él asociara a las damas de la corte o a alguien tan joven.


    El tono de desafío de su voz no dejaba lugar a dudas. Aunque él admiraba el ataque directo, encontró de alguna manera divertido el hecho de que ella tuviera que alzar su barbilla a alturas insospechadas para poder mirarlo.


    —Me sorprende que os acordéis —dijo él—. No erais más que una niña la última vez que tuve la oportunidad de disfrutar de la hospitalidad de Dunakin.


    Ella frunció el ceño y unas deliciosas arruguitas aparecieron entre sus cejas.


    —Pero esa no...


    Alex la cortó dirigiéndose a Lizzie.


    —Es un placer volver a verte, Lizzie.


    La pobre muchacha se sonrojó completamente y susurró algo ininteligible. Por lo visto Elizabeth Campbell no había perdido nada de la extremada timidez que él recordaba de cuando era niña.


    Jamie debió de notar la confusión de Meg ante el informal saludo de Alex y comenzó a dar una explicación:


    —Alex y su hermano fueron acogidos y crecieron con nuestro primo Argyll. Mi hermana y yo solíamos pasar mucho tiempo en el castillo Inveraray durante nuestra juventud, y también la hermana de Alex, Flora.


    —Y si mi memoria no me falla —dijo Alex a Lizzie—, tú y Flora estabais siempre en medio, correteando por todas partes sin parar de hacer travesuras.



    Sus labios se torcieron con el recuerdo de la preciosa niña de cabellos rubios que corría a trompicones detrás del diablillo de su hermana. Se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no veía a Flora. Se preguntó si habría llegado a ser tan hermosa como prometía. Él deseaba que lo fuera, porque con un carácter como el suyo lo necesitaría. Lizzie era guapa, en un modo discreto y sencillo; igual que su amiga.


    —¿Flora? —preguntó Meg.


    —Mi hermana pequeña. —Al ver que lo miraba sorprendida, explicó—: Ella continuó viviendo con mi madrastra, Janet Campbell, tía de Argyll, después de la muerte de mi padre.


    —Entonces vuestra hermana es...


    —Prima de Argyll también, sí —concluyó. No era algo que pudiera ignorar tan fácilmente.


    Alex se dirigió a Elizabeth.


    —¿Cuánto tiempo hace, Lizzie?


    —U-u-nos quin-quince años —respondió Lizzie tartamudeando y con las mejillas encendidas.


    Por fin Meg apartó la vista de Alex al constatar cómo sufría su amiga con una angustia mal disimulada. Volvió de nuevo su mirada hacia él como si quisiera comprobar su reacción. Alex empezó a sentirse molesto. ¿Qué diablos esperaba? ¿Qué empezara a reírse de su amiga?


    Así que era eso, pensó sorprendido. Conociendo las lenguas viperinas que frecuentaban la corte, no era de extrañar que esa fuese la reacción más habitual ante el tartamudeo de Lizzie.


    —¿Hace quince años? —intervino Meg. Era evidente que no era la primera vez que Meg hacía eso—. Eras realmente una niña, Elizabeth.


    Se volvió hacia Alex y lo miró con aquellos ojos enormes; el efecto fue inmediato. Dios santo, él podría ahogarse en la profundidad de esos ojos. De cerca podía ver su piel, suave y diáfana, y el verde de sus ojos rodeado de largas y pobladas pestañas. Sintió un irrefrenable deseo de tocarla, de acariciar con sus dedos la delicada curva de sus mejillas y comprobar si de verdad eran tan increíblemente suaves como parecían. Esa vez era él quien la miraba fijamente.


    —Entonces ¿hace poco que habéis llegado a Holyrood, lord MacLeod? —preguntó ella, sacándolo de su trance.


    A pesar de haber estado completamente absorto, Alex se dio cuenta perfectamente de cómo la muchacha tomó las riendas de la conversación astutamente para evitar más apuros a su amiga. Y también notó que lo hacía para evitar la apenas disimulada mirada aduladora de Jamie.


    Alex no permaneció indiferente: Lizzie se había hecho con una buena protectora. Él se sacudió la punzada de admiración que sentía. Debía concentrarse en Jamie Campbell y no en Meg Mackinnon. No tenía tiempo para distraerse con mujeres, por muy fascinantes que fuesen.


    —Llegué ayer —repuso Alex.


    —¿De dónde veníais? —preguntó Meg en un tono no del todo inocente—. ¿De Skye?


    Todos los pensamientos agradables de Alex se esfumaron; la miró con severidad para que desistiese de seguir haciendo preguntas.


    —No. —Su voz sonó más dura de lo que pretendía, hasta el punto de que Meg dio un imperceptible paso atrás. A continuación, en un tono algo más suave, preguntó—: Y vos, señorita Mackinnon, ¿lleváis mucho tiempo en la corte?


    Él se dio cuenta de que ella quería seguir interrogándolo sobre el asunto, pero cambió de idea y respondió:


    —Solo dos semanas.


    A Jamie no le gustó el hecho de que aquello se estuviera convirtiendo en una conversación prácticamente privada, así que tomó la mano de Meg y se la apretó para reconfortarla.


    —A Meg y a su grupo los atacaron cuando venían a la corte.


    Alex frunció el entrecejo fingiendo sorpresa.


    —Qué terrible desgracia. Espero que no sufriera daño alguno.


    Meg volvió a mirarlo directamente a los ojos y él no pudo evitar admirar su temple.



    —No, pero seis de mis hombres han sido asesinados y mi madre sufrió un fuerte golpe en la cabeza. Nos habrían matado a todos de no ser por una misteriosa banda de guerreros que nos salvó. Fuimos muy afortunadas.


    —Sí, efectivamente muy afortunadas —repuso Alex. El modo en que ella lo miraba no hacía presagiar nada bueno. Se puso tenso porque ella estaba a punto de decir algo...


    —De hecho —dijo con una sonrisa provocadora—, el jefe de la banda se os parecía extraordinariamente.


    Maldita sea. Alex disimuló de inmediato su ira con una risita, como si ella acabase de decir algo extremadamente divertido, pero no se le escapó la aguda mirada de Jamie.


    —Aunque me gustaría atribuirme el mérito, señorita Mackinnon, creo que os equivocáis. Ya sabéis lo que suelen decir por aquí: que todos los bárbaros nos parecemos.


    Meg no se rió, sino que intensificó el examen de las facciones de Alex.


    Jamie frunció el ceño.


    Alex pensó que tenía que idear algo rápidamente. De repente se le ocurrió.


    —Lo cierto es que parece más el tipo de acción que haría mi hermano. Nos parecemos mucho. ¿Verdad, Jamie?


    Jamie lo miró atentamente y por fin asintió.


    —Sí, mucho.


    Pero Alex se dio cuenta de que el daño estaba hecho y de que Jamie había empezado a sospechar. Tendría que andarse con cuidado.


    —Hummm —dijo Meg—, será eso.


    Pero Alex sabía que ella no lo había creído.


    —Esos malhechores son cada vez más osados —dijo Jamie. Su rostro se endureció, y durante un momento Alex vio un atisbo del hombre despiadado en el que se convertiría Jamie—. Toda esa escoria es como un azote, amenazando a mujeres inocentes —dijo con indignación—. Me encargaré de cazarlos a todos y les haré pagar por lo que han hecho.


    Alex intentó controlarse y pensó: Tu primo ya se está encargando de hacerlo.



    Se sintió aliviado al darse cuenta de que Meg había decidido no continuar con el tema de su identidad.


    —¿Cuánto tiempo pensáis permanecer en la corte, lord MacLeod?


    —No mucho —respondió con sinceridad. Se marcharía en cuanto encontrase lo que había ido a buscar—. Espero acabar todo lo antes posible y ponerme en camino.


    —¿Estáis pues aquí en representación de vuestro hermano Rory?


    —No. —Su tenacidad era impresionante. Si no hubiera estado tan enfadado con ella la habría aplaudido, pero ella ya había causado suficiente daño por un día.


    —Alex es un soldado —le explicó Jamie—. Acaba de volver de España y de Flandes.


    —¡Oh! —exclamó Meg, con los ojos llenos de sorpresa.


    Al mirarla cayó en la cuenta; de alguna manera, Alex ya sabía cuál iba a ser la reacción de Meg.


    La desilusión se reflejó en los ojos de ella; en esos ojos condenadamente fascinantes.


    La noticia de que era un mercenario consiguió lo que él no había logrado hasta el momento: que dejara de hacer preguntas. Meg dejó de examinar su cara y volvió a fijar su atención en Jamie. Un rechazo muy sutil y sorprendentemente efectivo.


    En teoría debía sentirse aliviado, pero cuando se disponía a marcharse y ella volvió a posar su mirada en él sin disimular su decepción, casi llegó a lamentar la necesidad de tener que urdir toda esa historia.
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    La noche siguiente Meg se encontraba exactamente en el mismo sitio en el que había pasado las dos últimas semanas, pero esa noche había una diferencia evidente: él estaba allí.


    Por desgracia no era la única que se había dado cuenta.


    Se excusó, se alejó del círculo de señoras y se dirigió a la ventana que daba al jardín lleno de rosas con la esperanza de que el aire fresco la ayudase a aclarar sus ideas. Él acababa de llegar, pero ella ya había tenido más que suficiente de Alex MacLeod. Aunque quería olvidarse de él, le iba a ser casi imposible.


    Meg se dio cuenta de que solo había una cosa de la que a las mujeres de la corte les gustara hablar más que de un hombre guapo, y era un hombre guapo y soltero. Bastaba añadir a esas características una buena dosis de masculinidad de las Highlands, una pizca de lo prohibido y un toque de misterio para que el hombre se convirtiera en alguien absolutamente irresistible. Todo eso había quedado probado con el extraordinario éxito que Alex había suscitado con su llegada a Holyrood.


    Abundaban las especulaciones sobre la naturaleza del asunto que lo había llevado a la corte. Muchas de las mujeres con las que Meg había hablado deseaban que el motivo de aquella visita fuera buscar esposa, pero ella no se atrevía a desilusionarlas, puesto que tarde o temprano averiguarían la verdad.



    Él era un mercenario, una mera espada a sueldo en busca de trabajo, un hombre sin lealtad.


    Meg no quería creérselo.


    Casi prefería que fuera un forajido; de ese modo, al menos, podría imaginárselo como un hombre de principios que luchaba por sus ideales. Pero saber que había elegido vender sus habilidades extraordinarias al mejor postor suponía una gran pérdida del brillo de su armadura, por decirlo de alguna manera.


    ¿Qué tenía Alex MacLeod que tanto la atraía? ¿Qué la seguía fascinando incluso después de haberse enterado de su profesión?


    Aquella noche, más de una vez, se había dado cuenta de que lo buscaba inconscientemente. Él no era difícil de detectar porque su cabeza destacaba sobre las demás con aquellos cabellos dorados que brillaban a la luz de las velas. Sus anchos hombros y oscuras vestimentas lo diferenciaban del resto, como también lo hacían la fuerza y la energía que irradiaba. Aparecía distante e inalcanzable, con una expresión inescrutable eternamente fija en su hermoso rostro.


    Él no pertenecía a ese mundo, era un guerrero de las Highlands en medio de los cortesanos de las Lowlands. Pero eran los cortesanos quienes salían perdiendo con esa comparación, porque él era como un impresionante león entre una multitud de loros vestidos de seda.


    Las mujeres se le acercaban continuamente, pero él no daba muestras de favor hacia ninguna de ellas. Ni siquiera hacia Meg. No la había mirado en toda la noche, pero a ella no le molestaba. De verdad. Ella no podía competir con la continua avalancha de mujeres hermosas que se le arrojaban a los pies; además, ella no estaba dispuesta a hacer tal cosa, pensó.


    Aunque en el fondo sabía que aquello no era del todo cierto, porque, cuando él inclinó la cabeza hacia atrás y se rió de algo que decía su acompañante, aquella sonrisa le detuvo el corazón. Se quedó fascinada al verlo reír sin que quedara rastro de la angustia que normalmente ensombrecía su expresión; pero ahí estaba la sonrisa que ella recordaba de la época de sus visitas a Dunakin hacía ya mucho tiempo. ¿Dónde había ido a parar aquella sonrisa?


    Seguramente sería pecado ser tan encantador. Cuando su mirada se dirigió a la afortunada mujer que había hecho que apareciera una sonrisa en su cara, Meg se sorprendió al comprobar que se trataba de su madre.


    Meg salió de nuevo a tomar el aire, agitó la cabeza y una sonrisa melancólica apareció en su rostro. No sabía de qué se extrañaba: Rosalind Mackinnon era una mujer excepcionalmente bella y encantadora, dos cualidades que Meg no podía decir que ella misma poseyese. Los rasgos de Meg eran totalmente aceptables, incluso podría decirse que era guapa, pero decididamente demasiado aburrida si se la comparaba con su vivaracha madre. Además, Meg prestaba atención a su aspecto solo en contadas ocasiones, porque sencillamente no lo consideraba importante. Su madre había intentado muchas veces que se interesara por la ropa, los peinados y por otras cosas de mujeres, pero la mayor parte del tiempo Meg estaba demasiado ocupada para que la molestasen con aquello. Y en lo de mostrarse encantadora, bueno, su exagerada franqueza le dificultaba las cosas en ese sentido.


    Su falta de habilidad para desenvolverse en la corte nunca la había preocupado, pero la desconcertaba el hecho de darse cuenta de que empezaba a importarle.


    Apenas había tenido tiempo de reflexionar sobre lo que aquello significaba, cuando una voz conocida le dijo:


    —Margaret, mira a quién he traído para que lo saludes: a nuestro encantador vecino de Skye.


    Meg miró con precaución por encima de su hombro y vio a su radiante madre acercarse con rapidez hacia ella, arrastrando a su lado a Alex con el rostro petrificado. Eso es actuar rápido, pensó Meg con reticencia, incluso para su madre. Desgraciadamente para Meg, era demasiado tarde para esconderse.


    Percibió el horror en la cara de su madre cuando esta se dio cuenta del vestido que llevaba Meg. Bajó la mirada. ¿Qué tenía de malo el naranja?



    Se preparó para afrontar la tortura con firmeza. Ya podía imaginarse los ingeniosos planes que su madre estaría tramando. Probablemente, haber encontrado en la corte a un guapo highlander de un influyente clan vecino, nada más y nada menos, la había llevado ya a imaginar excitantes preparativos de boda. Claro que Meg no podía culparla por sus buenas intenciones, ni por su buen gusto. Rosalind Mackinnon quería una boda de cuento de hadas para su hija, tanto si Meg estaba de acuerdo como si no. Y un cuento de hadas siempre incluía un príncipe azul.
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